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PENSAMIENTOS SOBRE LA EUCARISTIA

Mons. Juan Larrea Hoiguín

1. La Providencia divina comenzó a preparar el misterio y sacrifi- 
' ció eucarístico desde el comienzo de la humanidad. El sacrificio

puro que ofrecía Abel y que culminó con el derramamiento de su 
propia sangre, era ya una figura de la divina Eucaristía. También 
nosotros debemos prepararnos purificando nuestros corazones en la 
Confesión.

2. Después del diluvio, Noé ofreció a Dios sacrificios que el Señor 
aceptó y dieron inicio a la ' ‘Alianza" con la humanidad. Jesu­

cristo estableció la "Nueva y eterna alianza” , sellada con su Sangre 
derramada en la Cruz y su Cuerpo entregado a la muerte. Nosotros 
participamos de esta alianza perfectísima, al comulgar con el Cuerpo 
y la Sangre del Señor en la Sagrada Eucaristía.

3. Abraham ofreció en sacrificio a su hijo Isaac, y, aunque no se 
consumó con la muerte, Dios recibió la ofrenda del corazón

generoso del santo Patriarca. Jesús se ofreció y consumó con la 
muerte el sacrificio redentor del mundo entero. Nosotros recibimos 
los frutos de la muerte redentora de Cristo, al comulgar con las debi­
das disposiciones.

4. Melquisedec presentó a Dios como sacrificio de acción de gra­
cias, pan y vino, anunciando así, casi dos mil años antes, el sacri­

ficio eucarístico del Mesías. Jesús tomó el pan y el vino como mate­
ria para el sacrificio que perpetúa eternamente su muerte en la Cruz 
para la salvación del mundo entero. A l unirnos espiritualmente a este 
sacrificio, damos gracias a Dios, le adoramos, pedimos perdón de los 
pecados y suplicamos las gracias que necesitamos para la salvación.

5. Dios alimentó a su pueblo elegido, durante cuarenta años, con 
el maná, un misterioso pan bajado del cielo. Este milagro anun­

ciaba el milagro más grande, del verdadero Pan bajado del cielo, que 
es Jesús, quien se entrega en la Eucaristía como alimento espiritual 
de los que le reciben dignamente.:
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6. San Pablo explica que la roca que dio agua a los israelitas en el 
desierto, era figura de Cristo. Jesús nos entrega el “ agua viva

que salta hasta la vida eterna’ ’, el agua de su palabra, de su gracia, y 
de su misma presencia personal en la Sagrada Eucaristía. Debemos 
apreciar este don, más que el agua que salvó al pueblo sediento en el 
desierto.

7. El pueblo jud ío  celebraba todos los años la Pascua, en recuerdo 
de su liberación de la opresión de Egipto. Jesucristo instituyó

la “ Nueva Pascua” , la Sagrada Eucaristía, que conmemora nuestra
liberación del pecado por la muerte santísima del H ijo de Diosen la 
Cruz. Recibamos la santa Comunión, reviviendo el drama de nuestra 
redención en el Calvario.

8. En la Antigua Ley se disponía la presentación de doce panes
sobre el altar de Dios, para reconocer su soberano dominio

sobre todas las cosas. Al ofrecer nosotros en la Nueva Ley, el Cuerpo 
de Cristo y su Sangre, bajo las especies sacramentales presentamos el 
único sacrificio verdaderamente digno de Dios.

9. Elias recibió de un ángel el misterioso pan que le dio fuerzas 
para seguir caminando, cuando se encontraba totalmente exte­

nuado. Ese pan simbolizaba el alimento espiritual que nos da el 
Señor en la Eucaristía para que tengamos fuerzas para luchar por el 
bien y contra el pecado, en nuestras vidas.

10. Dios dispuso que sus grandes profetas, Elias y Elíseo, hicieran 
admirables milagros, como multiplicar la harina para que una

mujer y su hijo pudiéran sobrevivir a la hambruna, o resucitar a los 
muertos. La divina Eucaristía obra prodigios más grandes, alimentan­
do a millones de personas con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que 
dan la vida al mundo.

11. David recibió de los sacerdotes, cinco panes para alimentarse él 
y sus compañeros, perseguidos por Saúl. Dios nos alimenta espi­

ritualmente con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que recibimos en la 
sagrada Eucaristía. Este alimento misterioso nos da ía fuerza para 
vencer a los enemigos de nuestra salvación.

12. Cuando se encarnó el Hijo de Dios en las entrañas purísimas dé
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María, el Verbo hecho carne, ofreció ya al Padre, el sacrificio 
de su Cuerpo, como lo había profetizado Isaías: “ me has dado un 
cuerpo . . .  he aquí que vengo a hacer tu voluntad." En la divina 
Eucaristía recibimos ese Cuerpo de Cristo, nacido de María, sacrifi­
cado en la Cruz, vivo y glorioso en el cielo, y  presente para nuestro 
bien en el Santísimo Sacramento del Altar.

13. El diablo se atrevió a tentar a Jesucristo diciéndole que convir­
tiera las piedras en panes, pero Jesús lo rechazó. El no usó

su poder divino para alimentarse después de ayunar cuarenta días, 
pero si usó ese poder omnipotente para convertir el pan en su pro­
pio Cuerpo, para la vida del mundo. Es el poder in fin ito  de Dios 
el que obra la transubstanciación.

14. El primer “ signo" del poder divino de Jesucristo, lo desplegó 
en las bodas de Cana, convirtiendo el agua en vino. Con este

milagro, Jesús anunciaba la profunda transformación del mundo y 
de cada hombre, que iba a verificar con su obra salvadora, y princi­
palmente con la Eucaristía, en la que se convierte el vino en la Sangre 
de Cristo que redime al mundo.

15. Jesús hizo dos veces el milagro de multiplicar los panes, para dar 
de comer a muchedumbres inmensas. Estos milagros anuncia­

ban el más grande de todos los prodigios: la entrega de su Cuerpo y 
de su Sangre para ser comidos y bebidos por todos los hombres que 
reciben la sagrada Eucaristía. El mismo poder in fin ito  de Dios es el 
que obra este gran milagro de amor y bondad.

16. Después de la multiplicación de los panes, Jesús explicó en la 
sinagoga dé Cafarnaún, que su “ Cuerpo es verdadera comida y

su Sangre, bebida” , que quien come su Cuerpo y bebe su Sangre, 
tiene vida eterna. Avivemos nuestra fe, al comulgar el Cuerpo y 
Sangre del Señor.

17. Muchos no creyeron, aunque presenciaron el estupéndo mila­
gro de la multiplicación de los panes. La Eucaristía es Misterio

de Fe; sin ver a Cristo, creemos én El, fundados en su palabra, que 
ha hecho los cielos y la tierra, su palabra que multiplicó los panes 
y que hace presente su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad en la Euca­
ristía, para alimentar nuestras almas.
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18. Jesús obró muchos milagros tocando a los enfermos o usando 
alguna cosa material como signo de su poder omnipotente, co­

mo el barro sobre los ojos del ciego. Ha querido también que tenga­
mos un signo externo de su presencia real: los accidentes del pan y 
del vino, nos revelan la presencia de Jesús en la Eucaristía. Pidámos­
le al Señor, que nos aumente la fe para reconocer su presencia adora­
ble, bajo las humildes apariencias de pan y vino.

19. Jesucristo enseñó que quien come su Cuerpo y bebe su Sangre 
tendrá la vida eterna y El le resucitará el ú ltim o día; La Euca­

ristía bien recibida es este alimento de vida eterna que nos ofrece el 
Redentor. Acerquémonos a recibirlo con las debidas disposiciones.

20. No puede el hombre alcanzar la salvación por sí mismo, ni pue­
de prescindir de los medios de salvación establecidos por el

divino Salvador, por eso, oyendo su palabra, debemos ponerla en 
práctica, recibiendo los santos sacramentos, mediante los cuales nos 
da la gracia para la salvación eterna. La Eucaristía es la cumbre de 
la vida cristiana; no dejemos de lado lo que Dios ha dispuesto para 
nuestro máximo beneficio.

21. La Sagrada Eucaristía es la prueba más grande del amor de 
Jesús. El la instituyó en la Ultima Cena, cuando, como dice

San Juan, "habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo". 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos, 
y Jesús entregó su vida por nuestra salvación, dejando en la Eucaris­
tía el memorial permanente de su amor sacrificado.

22. Además de conmemorar el misterio de nuestra redención por 
la muerte de Cristo en la Cruz, en la Eucaristía, volvemos a ofre­

cer o presentar — “ re-presentamos" — el sacrificio del Cuerpo y  la 
Sangre de Cristo. El mismo Jesús, ordenó "hacer esto en memoria 
suya".

23. Los Apóstoles que recibieron de manos de Jesús el Pan y  Vino 
consagrados, cumplieron el encargo del Señor, de seguir hacien­

do lo mismo, y así, "partían el Pan", es decir, celebraban la Eucaris­
tía, con el poder recibido del propio Hijo de Dios. Nuestra Misa, 
es el cumplimiento de ese mandato del Señor. Jesús sigue siendo
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el Unico y Sumo Sacerdote, que se vale de instrumentos humanos 
para continuarse ofreciendo por la salvación de todos.

24. Ningún poder humano es capaz de cambiar la sustancia de las 
cosas, pero el Señor que ha hecho los cielos y la tierra con su

palabra omnipotente, El mismo convierte admirablemente la sustan­
cia del pan en su Cuerpo y la sustancia del vino en su Sangre. En la 
Santa Misa presenciamos el más estupendo milagro que Dios hace 
por amor a nosotros y para bien de nuestras almas.

25. Ya que la Eucaristía es un “ Misterio de Fe", la más importante 
disposición para comulgar bien, consiste en tener fe. Hay que

avivar la fe, hay que pedir al Señor que la aumente en nuestras almas, 
para recibir con la mayor fe posible, el misterio adorable del Cuerpo 
y la Sangre de Jesús.

26. Jesús explicó con la parábola el banquete, que es preciso acer­
carse a la sagrada Mesa de la Eucaristía con el alma limpia, libre

dé todo pecado mortal. Quien hubiere cometido un pecado grave, 
debe confesarse, antes de comulgar, de otro modo cometería un 
grave sacrilegio al recibir el Cuerpo y la Sangre del Señor indignamen­
te.

27. San Pablo advierte a los Corintios: "pruébese a sí mismo el 
hombre, no sea, que al comer indignamente el Cuerpo y  la San­

gre del Señor, coma y beba su propia condenación". Esta exhorta­
ción vale para todos nosotros en cualquier tiempo: hay que acercarse 
a comulgar con la conciencia libre de todo pecado grave, y si se 
hubiera tenido la desdicha de cometer un pecado mortal, hay que 
recibir, antes de comulgar, la absolución en el sacramento de la Peni­
tencia o Confesión.

28. Nadie como María Santísima recibió a Cristo con las más perfec­
tas disposiciones de humildad, fe y devoción; supliquémósle a

ella, que nos alcance la gracia de comulgar cada vez mejor, procu­
rando hacerlo con las disposiciones que la misma bendita Madre de 
Jesús tuvo al recibir su Cuerpo y Sangre.

29. La Santa Comunión, además de ser sacrificio perfectísimo y 
sacramento que contiene y nos entrega a Jesucristo, se da como
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alimento espiritual para obrar la mayor santificación que pueden reci­
bir nuestras almas. Si recibimos este sacramento con las debidas dis­
posiciones, avanzamos extraordinariamente en el seguimiento de 
Jesucristo.

30. La Sagrada Eucaristía, bien recibida, nos une estrechísimamente 
a Jesús, nuestro divino Salvador y Cabeza del Cuerpo Místico,

que es la Iglesia, pero también nos une a los demás miembros de la 
Iglesia, con el vínculo de la caridad de Cristo que el Espíritu Santo 
derrama en nuestros corazones.

31. Si nos alimentamos con el misterioso manjar celestial del Cuer­
po y la Sangre de Cristo, tenemos que hacer un esfuerzo serio

para mejorar en nuestra vida, para vivir perfectamente la caridad y 
las demás virtudes. No cabe, recibir la Sánta Comunión, y llevar 
después una vida de paganos.

32. Que nos empeñemos en honrar debidamente a Jesucristo que 
nos ha amado tanto que se ha quedado para nosotros en él

Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Que le honremos y  adore­
mos no solamente durante este Congreso Eucarístico, sino en toda 
nuestra vida y en todo momento.
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